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MPORTANTE REGALO

Pedidos a EMILIO GANET

Calle de la Boquet ia, núm. 23, BARCELtON A

EL LIBRO DEL DIA

i,SIEMPRE ADELANTE'?

LA G ENG A::. NEGGG GS
Obra de inspiración y estímulo para cuantos luchan

contra los obstáculos que se les interponen en el camino

del conocimiento y del deber, escrita en inglés por

ORISON SWETT MARDEN
traducida at WeC3.erjt O Cljm,en) Tepe'er
espanol por

Es libro importantísimo. Un tomo en rústica 4 pesetas,
.

y 5 encuadernado: por correo, 0 15 más.

Pensamientos de un negociante

por M al(lo E~onda'a~ AVnr x r n

Versión española autorizada por el autor, por G. G. R

Un Como en rústica ptas. 4, y 5 en tela;

por correo, 0'15 más.

LIB f(O I M P O h TA N Tf SrMO

NO MAS VELLQ
POLYOS C OSNNETIGOS sr FOANCH

~~k.T~~
rro rsarvs rer. a6vrs

~+g KL PELO EN 2MlWUTOS

,, p. $~ NlNATA LA RAlZ

,'MBREMI Wos A.sal@)> 5o) Barcelona

(;OSAS I)I.' llNOS
que Aa asombr~ado con la presentncidn en 3fadrid

de tos ntños de su escueta

Un tomo de 223 páginas, 2 ptas.; pnr corren¡5 cénts. más.

Los pedidos al señor Administrador de t La Hormiga de

Oro a Apartado núm. 26 Barcelona.

:"'iCNimlaOOS Iaai[NES ff g@[ f[P)A

""

„x>lofarores y exp,ofados
sur Snau ael pueblo — Lecturas sociales — Serie primera~ Imágenes, altares y toda clase de carpinteris ~

reiiginss. Actividad demostrada en lns múitiples en-

cargos, debido sl numernso é instruidn personal. No a

a se construyen trsbajns de tercera cls-e»i se admiten ~

+
contratns s plszns. Para ls cnrrespnndencis dirig trse a

VI(;K%TE TF'CA, K<t'UI TAR. V%1.VNDIA o+
oagagagna ~ n ~ a ~ n ~ $ ~ anank ~ $$ ~ nnnnna+

Libro impnrtaniirimn para lns obreros v todns cnsntns

se prenrnnsn de su' me]ornmtentn social.— Un tomo de 212

páginas, 75 céntlmna; pnr cnrren, 80.

De venta nn la libreris «Ls Horm'gs de Oroa, plaza de

Santa Ana, 26, Barcelona.

Lujoso album de vistas de Barcelona, tamaño 98 ><18

centímetros, conteniendo NO paginas de magníQ.cos

fotograbados en buen papel couche, ricamente encua-

dernado en tela y oro, cordon de seda, cuyo precio es

de pesetas 7. Se remitira por correo certificado contra

envío de pesetas M'MM

NOTA.—Como este precio responde a un plan de

propaganda de turismo de la hermosa capital catalana,

cada lector o suscriptor solo tiene derecho a un ejemplar.
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3,,,= 0R%IG3 Dc 0R0

""',"...,'-. :-1 üilracióv Ató ice
Fiel á las enseñanzas de la Iglesia, somete todos sus escritos á la Censura Eclesiástica

~ ~IESSE ESS ES~ESS"E"~ S ~ '\~$~$~$ SE '~ $$$ ~SIN S" ~ ~ ~a ~

PREGIos DE sUscRIPGIÓN'
,$pp $$$ (p p(p ) pgppip i9]3 Q]g 3j,~ QFIGINAs DE ADMINIsTRAcIÓN

España, un año, 10 ptas.— Seis meses, 5 s ~( Plaza de Santa Ana, núm. 26, Barcelona

PIESTAS DE LA FE EN BIPQLL

organizadas por ia Academia de la Juventud Católica de esta ciudad. El señor Obispo de Vich en el momento de pasar por debajo

del arco triunfal, levantado en la referida ciudad, con motivo de las fiestas Constantinianas, el 27 del pasado mes.— (Forog. B, r c)
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LA REFORMA SOCIAL EN LA FAMILIA

A familia es base y fundamento de

la sociedad, como que es su forma

primera: sin familia no puede ha-

ber verdadera sociedad; ella es la

más santa de las instituciones

humanas.

Una familia es la reunión de al-

gunos individuos que componen

tres sociedades pequeñas, a sa-

ber: la de los esposos, que son los que principalmente
la constituyen y forman la sociedad coníngali la de los

hijos en relación con sus padres, o sea la sociedad

jilial o paternal, y la de los hermanos o sociedad fra-
ternal.

En el seno de las familias se encuentran otras perso-

nas, que no formando parte de las sociedades anterio-

res, ayudan, sin embargo, a sus miembros con obras

y servicios: y las relaciones entre el jefe de familia

y estas personas constituyen otra sociedad, llamada

heril.

Los lazos que unen entre sí a los miembros de la fa-

milia hacen nacer ese sentimiento indeleble y profundo,
el amor; que no es una afección pasajera, sino que es

un compuesto de inefable ternura con que aman los pa-

dres a los hijos, y de ese cariño respetuoso que profesan
los hijos a los padres, y de ese afecto tierno y sencillo

con que se quieren siempre los hermanos, fortalecidos

todos estos grandes sentimientos por la convicción que

todos abrigan de la moralidad que en ellos se encierra,

además de los consuelos que experimentan los que los

profesan verdaderamente.

El fundamento de la reforma social de la familia

está en el amor, porque él es el móvil que lleva a los

individuos al mejor cumplimiento de sus respectivos de-

beres.

El mutuo amor de los esposos hace que vengan a ser

como una nueva y sola persona, más perfecta que cada

uno de ellos, mirándose reciprocamente como parte el

uno del otro.

El origen del amor conyugal no debe consistir en las

prendas exteriores, que pasan en breve, sino en las cuali-

dades morales y las prendas del alma, únicas dignas y

capaces de producir un amor permanente.
Los deberes que los esposos tienen entre sí pueden

resumirse en el amor, la fidelidad, el auxilio y el respeto,

El amor y la fidelidad han de ser duraderos toda la vida,

como se prometieron al contraer matrimonio; han de

auxiliarse, favorecerse y protegerse mutuamente en sus

personas, en sus bienes; prestarse toda clase de cuidados

y atenciones; consolarse y asistirse, aconsejarse el uno

del otro y respetarse: tales son los principales deberes

que impone el matrimonio en todos los casos y circuns-

tancias.

Los deberes de los padres para con sus hijos no son

menos graves e imperiosos: su fundamento no estriba

sólo en el amor, sino que reconocen también por origen
el derecho que tienen los hijos de reclamar a sus padres

todos los cuidados y atenciones que exigen las diversas

necesidades de la vida. La más grave obligación de los

padres es la educación de los hijos, y esta educación

abraza todo lo que se refiere a la vida física, intelectual

y moral, e impone, por consiguiente, al padre el deber de

alimentarlos, conservarlos en su compañía, proporcio-
narles medios de proveer a sus necesidades futuras,

instruirlos y formarlos en los deberes y hábitos morales

y religiosos. AI tratar de preparar a los hijos para una

profesión, industria u oficio que corresponda a su posi-
ción han de tener en cuenta los padres los recursos con

que cuenten para sufragar los gastos que esto origine,
y también la vocación y aptitudes de los hijos.

La madre, muy principalmente, es la encargada de los

más escrupulosos cuidados que exigen sus hijos, así

como de su educación moral y religiosa; esto no quiere
decir que el padre se exima de esta obligación: debiendo

tener presente que la mala educación hace al hombre

perjudiCial para sí mismo, para su familia y para la so-
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ciedad de que forma parte: por tanto, los que a sabiendas

descuidan la sagrada obligación de educar, son padres

desnaturalizados e indignos de ejercer los derechos de

la patria potestad.
Uno de los medios de educación y de regeneración so-

cial, el de éxito más seguro, es el constante buen ejem-

plo; así como nada extravía más a los hijos que las malas

costumbres y el escándalo en el seno de la familia. Dice

la Sagrada Escritura que el hombre que educa bien asu

hijo trabaja en su propio provecho, y las virtudes del

hijo honran siempre al padre.
Si los hijos no presencian en su casa altercados y

disputas entre sus padres; si viven en un medio de paz y

tranquilidad, siendo objeto de tiernos y afectuosos sen-

timientos; si penetrados los padres de la necesidad de

manifestarse ante ellos religiosos y verdaderos creyen-

tes, lo son sin hipocresía; si su vida es morigerada; si

son pacientes y sufridos en las desgracias, animoses en

las contrariedades, siempre benéficos y caritativos para

con sus semejantes; si no se dejan arrastrar de los prin-

cipios perversos que dañan a la sociedad actual; si les

enseñan a reconocer la alta dignidad del hombre y cuanto

le rebaja y degrada el vicio; si la madre enseña a su

hija con el ejemplo ese papeÍ verdaderamente sublime

que la mujer representa en la familia; si los hijos obser-

van todo esto en los autores de sus días, serán ellos

dulces, amables, piadosos, caritativos, excelentes ciuda-

danos, y las hijas, más adelante, buenas esposas y bue-

nas madres de familia.

Pero los padres, las madres y los hijos olvidan con

frecuencia, ya que no desconocen de! todo, todas estas

condiciones, que harian su verdadera felicidad.

A su vez los hijos tienen deberes muy sagrados res-

pecto de sus padres, cuyos deberes se hallan compren-

didos en el 4
'

precepto del Decálogo; Honrar padre y

madre, quiere decir que se les ame, respete y obedezca,

con sumisión íntima y espontánea del corazón y de la

voluntad. Aun llegados a la mayor edad, fuera de la pa-

tria potestad, los hijos buenos deben obedecer y consi-

derar de la misma manera a sus padres, ayudándolos con

sus recursos, si de ellos tienen necesidad, y sustentarlos

con su propio trabajo; en suma, practicar con sus padres

enfermos o imposibilitados lo mismo que éstos hicieron

con ellos durante su infancia. El que abandona a sus

padres, además de ser un hijo perverso, debe esperar

verse más adelante abandonado por sus hijos.
Los hijos deben recordar siempre los incesantes tra-

bajos yesfuerzos sobrehumanos de los autores de sus

dias para proporcionarles el alimento, los vestidos y la

instrucción; las privaciones que se impusieron, aun de las

cosas más necesarias, por el bien de sus hijos, todo para

ellos; cuántos cuidados y desvelos en sus enfermeda-

des, cuántos sufrimientos,

conducta de sus hijos :

siempre sufnendo, desde

que son pequeñitos por

las continuas enfermeda-

des propias de la infancia

y por los muchisimos cui-

dados que exige esta edad;

y en la juventud cuántas

zozobras e intranquilidad

por los peligros de las ma.

las compañias y vicios de

la atmósfera del mundo en

que forzosamente han de

vw>r.

casada,l1exia sales

También los hermanos

tienen deberes que cumplir entre si. En su trato debe

haber un cariño verdaderamente fraternal, cordialísima
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CASILDA MExÍA SALEs

Proiesora numeraria de ia Eseue(a JYorma! Superior

de Ciudad iieal.

VICH.-CONVENTO DB PADRES PRANCISCANOS

Comnnidnd óe religiosos, O. P. N., ptesldldos por el limo. Proy Celestlno lbáñer, obispo titular Bsyense,

Vicario Apostólico de ln China septentrlonsl.-(Foiog. Palmarola)

armonia, ayudándose y aconsejándose los unos a los

otros, siempre que sea necesario, cuidando los mayores
de los más pequeños, especialmente si las mayores son

hembras. En suma, en todos los casos deben considerar

que corre por sus venas la misma sangre.
Al faltar los padres, los hermanos mayores deben ha-

cer sus veces, y los demás tienen deberes análogos a los

que les obligaban con sus padres.
Deben muchas veces los hermanos sacrificar sus gus-

tos, sus caprichos, sus opiniones, antes de que se altere

la armonia que siempre debe reinar entre ellos, Cuando

la discordia llega a introducirse, son muy funestos sus

resultados. El único medio de sostener la paz y buena

armonia es que cada uno de ellos tenga bastante buena

disposición de esplritu para ceder y para vencerse a si

mismo, y de este modo mantener la buena unión y la

tranquilidad, tan necesarias para el bienestar de las fa-

milias.

En cuanto a los parientes también tenemos deberes

especiales: éstos se reducen a cumplir con más ardor los

que tenemos para con las demás personas. A todos los

individuos miembros de nuestra familias, aunque sea

lejano el parentesco, debemos tratar con particular apre-
cio y consideración, mucho más si son ancianos a quie-
nes se debe también respeto. Con los parientes débiles

y desgraciados debemos redoblar las atenciones.

También hay deberes especiales entre amos y criados,
pues aunque estos últimos no formen parte de la familia

viven con elia.

Los amos deben pagar puntualmente a sus criados el

salario estipulado, alimentarlos, alojarlos decentemente,
asistirlos en sus enfermedades, consolarlos en sus des-

gracias, favorecerlos en cuanto sea posible, enseñarlos,

aconsejarlos, no ofenderlos ni maltratarlos de palabra ni

de obra, sino compadecerse de su misera condición que
les obliga a servir a otros. También han de procurar los

amos que sus criados se perfeccionen en su educación,

instruyéndolos e inspirándoles ideas y sentimientos reli-

giosos y morales.

Los deberes de los criados se reducen principalmente
a obedecer, respetar y ser fieles a los amos, cuidarlos

con esmero y solicitud, no defraudarlos en sus intere-

ses, tratar las cosas de los amos como las suyas pro.

pias, mostrar diligencia en el cumplimiento de lo que se

les ordene, estar siempre aseados en sus personas y

vestidos, ser ordenados y activos en el trabajo, vivir en

paz y armonia con los demás sirvientes, tener celo por

la honra de la casa en que sirven y no murmurar de sus

amos ni publicar sus faltas.

Una famiha fiel cumplidora de todos los deberes que

dejamos expuestos, seria el verdadero tipo para la refor-

ma social.

Cómo se trata a los realistas en Portugal
'

Mister Tenisons describe en el Spectaior de Lon-

dres los tormentos a que se somete a los prisioneros
politicos de la joven república de Portugal: casi todos

los conspiradores realistas que han sido juzgados, no en

los tribunales ordinarios sino en cortes marciales, han

sido condenados a seis años de prisión solitaria en la

Penitenciaria, sistema de castigo empleado bajo la mo-

narquia en caso de asesinato y otros crimenes por el
estilo. Si sobreviven, todavia les esperan diez años de

destierro en Africa. Segiín noticias fidedignas, ciento
cincuenta y nueve de estos desgraciados han perdido el

juicio, a causa de los tormentos fisicos y morales sufri-
dos en la cárcel. Se les viste el uniforme de los presos,
se les afeita la barba y cabeza y se les pone una capucha
con tres agujeros para los ojos, la nariz y la boca; des-

pués se les encierra en pequeñas celdas, donde no pe-
netra un rayo de luz, y se les corta toda comunicación
con el mundo exterior.
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SARCELOféA: ROPERO DEL bilÑO JESí:S DE PRAGA.-Señoritas del Coro conlecclonando les canastillas

Esta benéfica Institució I fué fundada en Octubre de lllgq lisio los a<ispicins del Emmo. Cardenaf Casañas, quien desde su princi-

pio la tomó bajo sn protección, la bendijo y enriqueció con indulgencias, como lo ha hecho también s«sucesor el Excmo. señor

obispo Laguarda. Se puso bairl la advocación del Nlñr..jesihs de Praga, porque siendo el fin casi exclusivo de esta obra confeccionar

canastill;is para los nirios recién nacidos, el N~rin Jesñis babia de ser qi>len Ia presidiese y tomase bain su patrocinio. El personal lo

componen una Junta de señoras y ei Coro de señoritas, qrje son las que principal ntente estén encargadas de confeccionar las prendas

de ropa destinadas casi en su totalidad a Ios hijos de las familias obreras qiie asisten a Ia enseñanza de religión y n:oral que se da

en el Centro del!'arque por las señoras que constituyen este apostniadn. En Agosto de 1ñl d Su Santidad Pio X sé dignó favorecer

esta benéfica obra, enviando, escrita y firmada por él mismo, u»a Bendición especial para todas las socias.

Vlottendo o loo recién nacidos pobres
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SEVILLA.—Lss autoridades en lss sfuerss

de ls estación presenciando ls salida de enfermos y heridos

EI artillero Rutlllo Blázquez, herido en Arclls, conducido sl hospital.

Aspecto que ofrecia la estación de ssn Bernardo a ls llegada de los enfermos y heridos.— fFolngs, olmedo)

En el tren mixto de Cádiz ilegaron a Sevilia el '23 del pasado mes, ochenta soldados, entre enfermos y heridos, procedentes de

Africa. En los andenes de la estación de San Bernardo esperaban a los valientes defensores de la patria las autoridades todas y una

sección de la brigada sanitaria de la Cruz Roja con ocho camillas y varios automóviles y coches particulares, cedidos por sus dueños

para conducir a. los soldados al Hospital. Los primeros los condujo en su automóvil el «sportrnan» don José M." piñar y pickman,

uien les obsequió con cajetillas de tabaco. El estado general de los soldados era relativamente satisfactorio, a los cuales, después

e reconocidos, se les dieron caldos, vinos generosos, leche y bizcochos.

'fARRAQpfqA,—El servicio militar obllgstorlot Alumnos de la.' Escuela ntllltar Alfonso Xfff.-(Fo(og, Vagrpj
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Concierto dado por ei <Orleó Catstá< en los claustros del Monasterio.-(Potog. Bagua<t r Cornelio
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Cruz monumental levantada con motivo

de las fiestas de la Fe.— (Fo(og. Amor)

Salida de las autoridades y fieles del Monasterio

después del Oficio.— (Eotog. Sagarraj
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i. Bl Bsj@ de Arclfa rodeado de jefes y oBclales a qnfenes invito a comer.-(FoA>g. A(onso)
2. Ej Sr* Vfllanneva en Tetnán. De derecha a fzqnferdaf Cónsnl de Espaija, Presidente del Congreso, generales Alfa»~

primo de Rivera y Berengner. (potog, Lee(ore(i.— s. Desemharco de cañones en f.aráche. (+o(>g ~«nro>
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ARCILA.-Una compañia del Regimiento de las Navas protegiendo la salida rte un convoy.— <Futog. Alonsoj

Convoy de heridos conducidos desde Lancien a Tetuttn.— (Fotog.' Reoloret)

Btteria Shnelter disparando contra el enemigo en el combate

del dia 8 del pasado mes en Lauclen. (Folog.'Rectnrcl)

Bt teniente Otagué con su sección

haciendo una descubierta.— rFofog. Alonsof
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Gigantes y cabezudos bollando frente a la Dlpntaclónltt4DRID.—La procesión del santo Apóstol

Con motivo de la guerra que en Marruecos sostienen las armas españolas, la fiesta de Santíago ha sido celebrada por el Arma
de Caballería, descontando del programa los festejos que de costumbre se verificaban en los cuarteles. Este año el Cuerpo de Ca-
ballería ha soíemnízado la fiesta de su Santo Patrón con una misa solemne, que se celebró en la iglesia de la íninacuíada. Asistieron
a ella ei general Fernóndez Lapuente y toda la brigada de su mando, compuesta de los regimientos de la Reina y Príncipe, dnícos

de Caballería que están de gparnición en Madrid, Las tropas fueron obsequiadas con rancho extraordinario.
A las seis de la tarde salió de la iglesia parroquial de Santiago la procesí<)n del Santo Apóstol, que recorrió las principales

calles del barrio, En los balcones todos, llenos de gente, había colgaduras y luces, y e] vecindario lanzóse a la calle, invadiendo las

aceras, desde las que presenció, con el mayor respeto, el paso de la proces>ón.

Et general pernóndez Lapnente presenciando el reparto del rancho extraordinario en el cnartetí.del ~conde'.Dnttnei
(Pologs, Virfofj
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NOTAS DE MADRID, LÉRIDA Y TARRAGONA

La presidencia del duelo.— (Fotogs. tfdat)
limo. Sr. D. Joaquin Pérez

~ %%%%%%%%% ~ %%% ~ % ~ %% ~ ~ ~ > ~ % ~ % ~ ~ ~ % ~ ~ % ~ % ~ % ~ %%%1 ~ %

:. ILMO. SR, 0. JOAQUÍN PÉREZ SANJULIAN :.
% ~ aa ~ aua ~ aauga ~ aa ~ u ~ a ~ a ~ a ~ a ~ uoaaaa ~ a ~ a ~ a ~ a ~ %%

El 28 del pasado mes falleció en Madrid, en el Buen

Suceso, de cuyo real patronato era rector-administra-

dor, el ilustrísimo señor Don Joaquin Pérez Sanjulián,
ue a estos cargos unia el de confesor de la Real casa.

ozaba de grandes prestigios por su talento y virtudes.

Sacerdote de vasta cultura, publicista ilustre, orador

de nota, seauía paso a paso el movimiento intelectual

contemporáneo, mereciendo cumplidos elogios por sus

diferentes obras doctrinales en defensa de la religión,

y especialmente por su historia de la Santísima Virgen

y del desarrollo y culto de sus principales advocacio-

nes en España y América. Fue catedrático del Semina-

rio de Lugo, su diócesis de origen, y actualmente lo era

del de la Corte. Antes de ser nombrado capellán de

honor de número, babia sido capellán predicados de San

Francisco el Grande.

Conocidisimo en el mundo de la piedad por sns virtu-

des y pnr su discreción, era el director espiritual de

muchas Comunidades religiosas, v no dudamns en afir-

mar que el Madrid religioso recordará siempre con gra-

titud.'y.'edificación su celo, su desinterés y su abne-

gación.
La Corte le prodigó públicamente sus demostraciones

de simpatía y afecto, a las cuales le hicieron acreedor

sus relevantes prendas.-R. I. P. A.

El ~prtcó Graclench> de estadcludad, con su director el Sr. Balcetts y et

maestro Lamniihe, visitando el histórico campanario de Lérlda. (Ft. Mir)

~AttttAGpíqA.-Los maestros asamblelstas en su visita a la Iglesia románica dc San Pablo.—(Fotog. Vattvd)
tsi
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I. presldesclw del festival lsfswtlf de fílegkri (Algerts).-~, Reparto de rwerleudss w í,fse IIWíwwüs
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Hermoso, espléndido sobre

toda ponderación, resultó el

festival escolar ceiebrado a

últimos del próximo pasado
mes en el espacioso campo de

(iolaseta. Asistieron„con el

objeto de tomar parte en el

acto, más de 1,000 niños de las

escuelas públicas municipales
de ('ííeetíü bajo la dirección

de sus respectivos maestros,
realizando a la perfección
ejercicios de gimnasia sueca.

lfubo verdaderos prodigios
de agilidad y destreza ejecu-
tados por los jóveííes e~cnía-

res, Después de coíícluídos los

ejercicios gimnásticos, canta-

ron los niños el hermoso y

simpático Chindor y trozos de

hcíríset íínít (i retet, arrancaíído

al piíMico nutridos y prnlon.
gados aplausos por lo bien

que ejecíítaroíí las eítadas

composicinnes,
Las autoridades civiles y

eclesiásticas, que presidieron
ia fiesta, asi cnmo los infati-

gables ínae:tros, recibieron

entusiastas feiicitacíones,

Ei paseo central del Campo
Volantín, de Bilbao, se babia

dispuesto para la salida y lle-

gada de los corredores que
tomaron parte en la carrera

internacional de motos. El ju-
rado quedó estabiecido trente

al chalet del señor Areííííno.

Allí, junto a una mesa, se

puso una tribuna para el cro-

nometraje. Un pííblico muy

numeroso fué a ver la,salida.
El automóvil piloto, de don

Federico Aldecoa, con los se-

ñnres fítenchaca y Areizaga,
salió a toda marcha, a las

siete y media, anunciando que
la carrera iba a empezar. iban

llegando al Campo Volantín

los corredores. Dos bombas

anunciaron el comienzo de la

carrera. La categoría peque-
íqa 050 cmc.) marchó poí de-

lante. Sus corredores lleva-

ban los níímeros en negro. La

eategoria de fííerza gíande'
(ñ00 cmc.) salió a continua-

ción, lievando los niímeros en

rojo los corredores. l.a salida

de los mismos fué acogida con
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ülLüAO.—Salida de los corredores

grandes aplausos. Guipúzcoa presentaba igual aspecto que Vizcaya. Una animación estupenda. En San Sebastián se congregó enor-

me gentío. Ante el Asilo Maitia se estableció el Jurado. El orden entre el público fué completo. Los corredores llegaron sin peligro
alguno, comenzando la vuelta a las tres en punto. Se anunció en

'

Bilbao la salida de los corredores cuando el Campo Volantín empe-

zaba a estar de bote en bote. Una docena de bombas hicieron saber que el primer corredor estaba próximo.

SAN SEEASyfAN.— Entierro del capitán de Infanteria D. Sernardo Aeuero. El coche estufa y corona a la llevada
de Irún.— (Fotog, )f. )lfartín)

4sa

(I) Applebee y izl Sarrlgulela, vencedores,
levantados en hombros por sus comosñeros

tFotogs. A. Contreras)

MONDRAGÓN.—Aspecto del público durante el aurresku

de honor con motivo de la inauguración del Circulo

J a l m l s te.— (Fotog. Ktaus)
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Banquete celebrado en obsequio a los invitados

Con verdadera solemnidad se unieron el 24 del próximo pasado mes de Julio con el

indisoluble lazo del matrimonio el joven abogado y eminente orador D. José Faura y

Elies y la señorita Anita Mayor y Franquet. El acto tuvo lugar en el domicilio de la

desposada, bendiciendo la unión el Rdo. D. Luis Alcoverro. Apadrinó a Ia novia el

Director de la sucursal del Banco de España, D. José Suárez de Pigueroa y su esposa;

y al novio su hermano D. Vfctor y el teniente coronel D. Ciriaco Tejerina.

TORTOSA. — Los recién desposados

don José Paura y doña Anfta Mayor

(Fotogs. Borretl)

MATARÓ.— funta Organfzadora del festival celebrado Senorltas que vendieron los billetes en ta tómbola

a beneficio de ta cProtecclón de la Infancia y extfnción de la mendlclóad, con motivo de la fiesta mayor;(Fotogs. Soler)

BARCELONA.— BenófCfóu de la primera piedra del rdlf lelo destinado
a Escuelas nscfoneles, en Hastatels de Pierola

(frotog. Sagat ra)

La Srta. Tetesa Qracfa que ha

terminado bril lantemente el profe-
sorado de piano en el Conserva-

torio del Liceo de esta ciudad.
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VALENCIA.— NOTAS DE LA FERIA
~ S

olsparo de tracas en ta plaza de la Retas,— (Fprog, G. Durdn)

Vista de algunos edificios de la feria

Mr. Demezet volando sobre Valencia y sn huerta.—(Fo)ogs. Cahedo)

El intrépido aviador
Mr. Demazel di6 tn Ua.

lencia, en uno de los dias
de la feria, su anunciado

vuelo. Algo después de

las seis de la tarde, y con

bastante pííblico, dió co-

mienzo su arriesgado ejer-
cicio con general aplauso
de los que presenciaban
sus evoluciones. El avia-

dor sali6 del hangnr con

ran soltura, y empren.
ió un vuelo seguro y ma-

jestuoso; vir6 a la izquier-
da y evolncionó sobre la

alameda mientras se veri-

ficaba el desfile. Demazel

tomó la dirección del ca-

mino de Barcelona¡ pasó
sobre el penal de San Mi

guel de los Reyes, llegan-
do hasta los pueblos de

Almácera y Meliana. En

dicho punto viró, pnsan

do sobre Marchales con

objeto de emprender el

regreso ; pero el aire le

dbligó a remontarse, di-

rigiéndose a la playa de

Malvarrosa, donde ate-

rrizó felizmente.

~ ~ ~ SE ~ SE ~ ~ AS ~ ~ ~ ~ ~ SE

Las clásicas barracas .de tn ltneria
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CASPB.-Ornpo de nna de las rondallas populares

Periódico de modas... buenas

I consecuencia de las alabanzas que de la Iglesia do-

cente ha recibido la Cruzada de la Modestia cris-

tiana se anuncia un proyecto que merece el decidi-

do apoyo de todos los buenos.

El proyecto se anuncia por medio de una hoja impre-
sa en Madrid que tenemos a la vista, con los siguientes
párrafos:

Por buen camino

Las suscripciones que se van recibiend I, y sus impor.
tes, vienen con exceso del precio de suscripción en

concepto de donativo. Dios se lo pague.

Conservación de las flores.— No hay más que te-

nerlas en una vasija en donde se hayan disuelto cinco

gramos de sal de amoniaco por cada litro de agua.
Merced a este procedimiento se conservan las flores

durante quince días con su primitiva frescura.

«Seria un hermoso periódico

Cruzada de la Modestia cristíana, 6rgano oficial de

modas femeninas recomendado por el Emmo. Sr. Carde

nal Primado. Para proceder a su publicaci6n tenemos

concedidas las autorizaciones debidas, con muchos elo.

gios ante la valiente decisión de acometer la empresa,

completando esta gran obra a la mayor gloria de Dios;
se editará preciosamente, con magníficas cubiertas, ex-

celente papel satinado, conteniendo profusión de figu-
rines, fotograbados, informaciones y orientaciones prác-
ticas y beneficiosas, texto ameno, colaborando en é!

eminentes hombres y mujeres de gusto exquisito, que

prestarán su concurso con sus excelentes trabajos y
nombre. Se publicará un número mensual, y a pesar de

su lujosa impresión costará 10 pesetas la suscripci6n
por un año.

Debiera ser facilísimo

encontrar el dinero necesario entre los ricos para poder
hacer un peri6dico más hermoso de lo que pensamos,
puesto que será el primero qne viene a luchar, con la her-
mosa bandera desplegada, contra el mal gusto y formas
de modas indecorosas fomentadas por la masoneria. De

hacer buena prensa se traía; es obra hermosisima; pero
este primer periódico de su género,?no será por ventu-

ra el más elemental y necesario para las buenas costum-

bres de indumentaria social? Para fundar peri6dicos que
no debieran circular, que son abominables, que deben

desaparecer, se ha encontrado dinero por millones, se

han hecho trust; para éste no se necesitan; sólo algu-
nos miles de pesetas, elementos que pueden constituirse

sin agobiar anadie, por medio de acciones de 25 pese-

tas, religiosamente reintegrables por medio de amorti-

zaciones anuales, y también muchas suscripciones. Para

ello todos los católicos deberán ser propagandistas, para

conseguirlas de todos aquellós que no tuvieran cono-

cimiento del proyecto; es urgente comenzar, para lle-

gar a alcanzar las glorias de los buenos con sus grandes
obras.

Para terminar

Debemos editar el peri6dico y publicar el primer níí-

mero en el mes próximó de Septiembre, por ser la época
oportuna para hacerlo con los figurines y modas para el

otoño; el tiempo vuela, y por ello encarecemos el in-

mediato envío de las suscripciones, importe de las mis-

mas o donativos a cualquiera de las siguientes direc-

ciones:

Director de Et Iris de Paz, Obra de la Buena Prensa,
Buen Suceso, 18.

Damas Catequistas.
Hijas de Maria, Sagrado Coraz6n, Caballero de

Gracia, 38.»

El Emmo. Sr. Cardenal Primado se ha dignado acep-
tar la presidencia de honor del directorio de fundadores.
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La tinaja prodigiosa
(LEYENDA ÁRABE)

En una aldehuela miserable, como hay

muchas, mayormente en la Siria, vivla

un labriego que tenia un pequeno cam-

po de su propiedad entre Salhie y la-

bra, comarca habitada en lejanos tiem-

pos por fenicios o sidonios.

Abd da.Allah, que asi we llamaba el

labriego, era un trabajador infatigable

y todos los dias invariablemente, desde

la madrugada hasta el anochecer, se le

veia cavando en su pequeno campo, si-

lencioso y risueno, como si hubiese de

dar presto con algun codiciado tesoro

alli oculto.

Y asi era realmente, que el bueno de

Abd.da-Allah esperaba confladamente

hallar un gran tesoro con que pasarse

bonitamente la vida, el que era tan po-

bre como buen trabajador.
La buena estrella, o el diablo (que

esto no se ha aclarado aún) quiso que

un dia diese con la azada un golpe que

sonó a algo extrano... y desenterrado

cuidadosamente con las manos, dió de

manos a boca con una gran jarra o ti-

naja de barro cocido. Indudablemente

habia dado en el hito, y el coraz6n le

saltaba de contento dentro del pecho:
la fortuna se le mostraba propicia, y el

anhelado tesoro estaba alli, dentro de

aquella tinaja. Como estaba boca abajo

y sepultada enteramente, le costó no

.pequeno esfuerzo el desenterrarla y

sacarla del hoyo¡pero al iin logr6 su

intento.

Con gran sorpresa vi6 que estaba to-

talmente vacia, pero su corazón le daba

.unos latidos tan fuertes en el pecho al

afortunado labriego, que bien a las

claras le decia que aquello era un teso-

ro, que alli dentro debia ocultarse al-

guna fuerza misteriosa, que aquello
debia ser una tinaja prodigiosa, una

jarra mágica. Y en esta persuasión
Abd da Allah apechugó con ella y se la

llev6 a, su casucha.

, Una vez encerrado con la tinaja en

una habitación de su casa, se puso a

reflexionar qué pndria hacer con aquel

hallazgo, en qué podria consistir la vir.

tud o poder secreto de aquel presente

que acababa de recibir de manos de la

mismisima fortuna. En esto estaba ta-

- citurno y pensativo, cuando le ocurrió,
súbito como el relémpago, el pensa-

miento de echar dentro de la vieja

tinaja una moneda de plata que a

mano tenia. Iiizolo en efecto; y lcuál
no seria su sorpresa cuando al sacarla

despues de breves instantes vi6.en el

fondo relucir otra moneda igual! Sacóla

luego, y vió que quedaba otra, y sacada

ésta, otra, y otra... lsiempre quedaba
otra moneda de plata en el fondo!..

Aquello era una mina inagotable...
lqué fortuna la suya!

No hay que decir si se pondria Abd-

da-Allah alegre como unas castanuelas

al verse con aquella tinaja prodigiosa
en su cuarto. Pero como la codicia es

tan insaciable, quiso el labriego hacer

otra prueba, y tomando unas cuantas

monedas de aquéllas, y dejando bien

cerrada aquella habitación ¡
fuése a

comprar una moneda de oro, y de vuel-

ta a su casa hizo con ella la prueba en

la consabida tinaja¡y le di6 el mismo

resultado... Probó después de echar un

pan... y lo mismo. Alli ya no se acaba-

ban mhs el pan ni las monedas de plata

y oro. Cuanto se echaba una vez alli

dentro ya no se agotaba mús... Aquello
més que un tesoro era una fuente in-

agotable de tódos los tesoros...

Y Abd-da.Allah, loco de contento, no

era hombre capaz de ocultar su alegria
como un secreto; asi es que reunió toda

su numerosa f'amilia, que ya casi le

tenis por loco ¡en fuerza de verlo tra-

bajar siempre en busca de un codiciado

tesoro que no hallaba nunca, y les co-

municó la faustisima nueva de su for-

tuna, realizando pruebas en presencia
de todos, siempre con satisfactorio re-

sultado, y encargando la guarda mis

absoluta del secreto.

Creemos innecesario consignar que

su familia, compuesta exclusivamente

de mujeres y niáos, se alegró indecible-

mente, y que pasaron todos largo rato

repitiendo las pruebas y cosechando

abundantisimos frutos. Pero la guarda
del secreto, en aquellas condiciones,
era punto menos que imposible tratén-

dose de mujeres y gente menuda; asi

es que la noticia del caso no tardó en

divulgarse por la vecindad causando

admiración y asombro indecible.

Al cabo de pocas horas el caso lleg6
a oidos de Ahmar, .avisado labriego
de la misma aldehuela, y que tenia

un campo colindante con el de Abd-

da-Allah; lo cual le pareció suáciente

razón para meterse de rondón en la

casa del afortunado, y de buenas a pri-
meras,: encarhndose con el propietario
de la tinaja prodigiosa, endilgarle esta

pregunta: (Dónde has encontrado esta

tinajap
A la que Abd-da-Allah, ni corto ni

perezoso¡ contesta sin pestanear:
—En

medio de mi campo, Ahmar.

;
—No es cierto lo que dices-repuso

Ahmar;-todos dicen que la hss encon-

trado precisamente en el linde de tu

campo con el mio, y aun que estaba

inés metida en mi propiedad que en la

tuya. Por consiguiente, es mús mia que

tuya, y reclamo mi derecho a la mitad

de sus productos como minimum.

Tanto altercaron que, a no ser por la

pronta y oportuna intervención del

Chej (jefe) de la aldehuela, habrian

venido a las manos.

Resultado de aquel acaloramiento

mal reprimido fué el ser llamados por
el Chej a su tribunal los litigantes.

Una vez en su presencia, inquirió el

por qué y el cómo del asunto, averi-

guando hasta los niés minimos detalles.

Los aldeanos citados le contaron minu-

ciosamente la historia de lo ocurrido

con la tinaja prodigiosa desde el mo-

mento del hallazgo hasta aquella hora,

y las estupendas multiplicaciones de

cosas que por su medio se obraban.

Apoyéndose en el eschndalo gravisi-
mo que con sus desafueros habian dado

a toda su aldea, tan paciáca antes y

ahora tan revuelta, por una misera vie-

ja tinaja en cuyos mégicos prodigios no

creia, ol airado Chej les di6 una repri-
menda severisima que terminó recal-

cando este phrrafo flnal: Wo, yo no

creo ni puedo creer en historias de bru-

jerias, magias y encantamientos .

Abd-da-Allah, sintiéndose ofendido

en el amor propio, pidióle autorización

para hacer traer la tinaja a su presen-

cia, para que diese crédito a sus propios
ojos, ya que no queria darle al testimo-

nio de los demés.

Cuatro hombres fueron por orden del

Chej a casa de Abd-da-Allah en busca

de la famosa tinaja, que a la media

hora escasa estaba plantada en medio

del tribunal como una esánge. El afor-

tunado labriego, su discutido dueno,
hizo repetidas pruebas ante el juez y

el público con éxitos tan sorprendentes,
que el Chej hubo de rendirse ante la

evidencia de los hechos.

Verdaderamente era aquella una ti-

naja prodigiosa, el Chej no cabia en si

de gozo; pero disimulando astutamente

la alegria que le bullia en el pecho,
púsose en pie, dió el proceso o juicio

por concluso para sentencia, y falló a

este tenor: «Considerando que no.hay

pruebas ni testigos por ninguna de las,

partes contendientes; y que no hay més

remedio que fallar pronto y bien, por-

que el asunto es grave; considerando

también que la paz es el mejor tesoro

de que puede una aldea gozar; y que a

cualquiera que adjudique la tinaja ob-

jeto de este litigio seré esto causa de

que su contrario no se conforme y tras-

torne la paz de la poblaci6n: determino

que nadie en adelante pueda reclamar

derecho alguno, pues desde ahora me

la adjudico y queda hecha objeto de mi

propiedad bajo el amparo de la ley que
me asiste«.

No hay que decir cómo quedaria,n,
nuestros sencillos aldeanos ante aquel
juez y tal sentencia. Decir que ellos y

el publico quedaron cori un palmo de

narices es poco; decir que quedaron
muy escandalizados es més aproximado
a la verdad. Todos se fueron, murmu-

rando y afligidos, a sus casas, comen-

tando desfavorablemente aquella sen-

tencia de su desaprensivo Chej.
Este habia gozado hasta entonces de

gran reputación de hombre justo y des-

interesado en toda aquella comarca, y .
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todos le llamaban aadel¡que significa

justo. Mas, a partir de aquel dia, se

acabo su buen nombre, y todos le ta-.

chaban de injusto y codicioso.

Tanto se habló de la sinrazón y mala

conducta del Chej, que la noticia del

caso llego a oidos de su anciano padre,

quien reeibi6 con ello tan rudo golpe en

su honor, e irritóse tanto contra el Chej

su hijo, que, no obstante su avanzada

edad y lo achacoso de su-salud, se hizo

llevar sin demora a la casa de su hijo,

y una vez en su presencia, llenóle de

denuestos, reprendióle amargamente

por su conducta desatentada e injusta
en la administración de la justicia; pro-

ceder criminal con el que habla borrado

para siempre el lustre de su nombre,

provocando la indtgnación popular con-

tra su csss y familia, y dando pábulo a

la murmuración del valgo que ya no

veria más en él a un padre justo, aman-

te y paclficador, sino más bien a un

tirano injusto, avaro y odioso, opresor

del pobre, ladr6n y malvado.

— lAh, padre mio muy queridoi-
contest6 el Chej;

—efectivamente soy

todo lo que usted dice, pero creo que. la

tinaja vale la pena de darlo todo por

poseerla.
— iQué tiene de particularP
—Pues tiene de particular que multi-

plica indefinidamente cualquiera obje-
to que se eche una vez dentro.

—

lEso no puede serl

— Vea usted —dijo el Chej,— aqui den-

tro no hay más que una sola moneda de

oro; pues bien, sacaré de ella cuantas

usted quiera.
Y fue sacando una tras otra muchas

monedas de oro del fondo de la tinaja.
Su anciano padre, que no gozaba, a

causa de su avanzada edad, de una

vista excelente, no quiso dar crédito a

lo dicho por el Chej su hijo de que alli

dentro no habia mAs que una moneda,

y quiso examinar de visu el fondo de la

tinaja. Como quiera que para verificar

dicho examen tuvo que subirse sobre un

alto taburete, y para cerciorarse bien

del contenido en el fondo hubo de en-

trometer mucho la cabeza en la tinaja,
se cayó dentro.

-

El Chej, asastadisimo, se apresuró a

sacar a su anciano y achacoso padre de

la tinaja; pero, icuál no seria su asom-

bro al ver que quedaba dentro, cabeza

abajo, otro hombre igualP Sacó también

a aquél y quedo otro, y tras éste otro,

y otro, hasta que, atontado y excitadi-

simo por tan extrano caso, rompi6 la

tinaja... y se halló con la casa llena¡
con ser muy capaz, de ancianos acha-

cosos, todos tan parecidos y semejantes

entre si, que no pudo distinguir cuál de

ellos era su padre... En consecuencia

tuvo que sustentarlos a todos, y respe-

tarlos, y oir sus reprensiones, obede-

cerles y fastidiarse.

De esta suerte fué castigado el Chej

por su injusticia; el que oprimia a los

demás, fué a su vez oprimido.

FR. GABINO MARTfz MONTQRo,

O. F.. M,

Loción de Agua de Colonia de Ori-

ve a la cabeza después de cortarse el

pélo, evita los catarros frecuentes en

tales casos.

La plegaria del triunfo

A una mujer buena.

Ermita que te levantas

con tu virgen amorosa
¡

donde se aspiran quietudes,
donde se siente la gloria.

lMananicas publerinas!

lmananicas religiosas
con repicar de campanas

y enrojecer de amapolasl
en mi corazon abierto

para todas las derrotas,
ha dejado don Amor

fresco perfume de rosas.

Virgencica que le diste

s su rostro olor de pomas,

y a su mirar de remanso

melancolias de novia,

y a sus manos abatidas

aleteos de paloma,
Yo me rindo a tu humildad,

y te ofrezco una corona

hecha con mis amarguras,

con hieles de mi derrota,
con las fiores del camino

de mi vida fatigosa.
lVirgencica de los Olmosl

Yo nó te olvido en mis horas

de alegres presentimientos

y de terribles congojas,
desde que mi dulce amada

que te bendice y adora

abriendo sus negros ojos,
me dijo con voz devota,

que te rezara constante,

y asi ganaria la gloria...
Y desde entonces te rezo.

La vida, asi, es más hermosa,

y las auras del triunfo

ahuyentando la derrota,
han penetrado en mi pecho
con dulce cantar de alondras.

LUIs Dst CASTRo.

V A RIKDA.DES

Números cantan.—Producción nacional argen-

tina.—llCuriososll
—Contra ia lepra: Procedi-

miento lento y procedimiento rttpido.

Las estadisticas suelen ser elocuen-

tes. Algunos datos que nos ofrecen las

últimamente llevadas a cabo demues-

tran-lo que las sectas se obstinan en

desconocer y que nosotros hemos de

anunciar por todo el mundo.

Sobre 1.000 obreros, hsy en Bélgica

1,06 accidentes de trabajo; en Ingla-

terra, 1,82; en Francia, 1,62; en Ale-

mania, 2,24; en los Estados Unidos,

8,18.
En Bélgica se pagan-88,80 francos de

contribucion indirecta por individuo;
en Francia 18,98; en Inglaterra 82,06.
Los católicos belgas han votado una ley

que exime de contribución de domicilio

a 288.218 padres de familias obreras,
es decir, a más de un mi116n de habi-

tantes necesitados. A pesar de todo, hsy
actualmente en ls católica Bélgica un

stAperavit de 209 millones de francos
¡ y

sa deuda no llega a un dollar (5 fran-

cos) por habitante.

Hay en Bélgica por cada 100 kilóme-

tros cuadrados, 15 kilómetros de ferro-

carriles; en Alemania 14: en Inglaterra

11; en Francia 9.

Esto es imposible de comprender para

ciertas cabezas. tY cómo no¡si a Bél-

gica va ya para treinta anos que la go-

bierna el partido católicos' Y segun

esas cabezas, los católicos, los neos son

esencialmente retrógrades, enemigos
del progreso.

Aporta datos en extremo interesantes

sobre la producci6n rural argentina un

informe recientemente elevado por la

Dirección de Agricultura al Ministerio

del ramo.

Se historia primeramente en él la

exportación de cereales, retardada este

ano por la carestia de los fletes mariti-

mos, lo que contuvo la circulación nor-

mal de fuertes capitales que todos los

anos regularizaran, en los primeros cua-

tro meses, la situación económica de la

campana¡coino asimismo la del comer-

cio y la banca.

La exportación de productos agrico-
las y ganaderos en los primeros cuatro

meses del sfio en curso fué la siguiente:

Trigo, 2.106,725 toneladas; lino, 212

mil 188; avena 447,971; maiz, 64,098.
Las exportaciones de esos prcductos

en Mayo ultimo fueron:

Trigo, 486,619 toneladas; lino, 65,267:

avena, 151,027; maiz, 59,688.
De manera que desde el i. de Enero

al 81 de Mayo se ha exportado:

Trigo, L5I8,885 toneladas ; lino,

277,455; avena, 598,998; maiz, 128,781.
Es de llamar la atención el hecho de

que la cantidad de trigo exportado en

Mayo representa el 40 por 100 de la

que corresponde a los tres primeros me-

ses del afio en conjunto.
El movimiento de ganado durante el

primer trimestre dentro del pais arroja

1.140,420 cabezas de bovino y 2 millo.

808,655 cabezas de ovino.

La exportaci6n de carnes congeladas

y conservadas estA representada asi:

Carneros congelados, 29,778 tonela-

das; vacunos, 96,650; carne conserva-

da, 5,838; tasajo, 2,827; extracto de car-

ne, l, l87 toneladas.

A excepción de los carneros congela-

dos, que presentan una pequena dismi-

nución¡los demás productos han supe

rado a las cifras del ano anterior en

igual periodo de tiempo.
El ganado exportado en pie ha sido

el siguiente:
Ovlno, 69,707; bovino, 87,809; mular,

8,085; asnal, 4,728; equino, 2,511; lla.

mas, 110.

Que abundan en el mundo los curio-

sos lo saben todos, y un espectáculo algo
interesante los reune a todas horas en

inmensas bandadas. Para muestra bas-

ta un botón.

La curiosidad que despert6 en Ale-

mania el primer globo dirigible Rap-

petin la comprueban los siguientes da-

tos:

En los registros de los hoteles y fon-

das de Berlin¡adonde se encaminabael

dirigible, const6 medio mill6n de hués-

pedes el dia de las pruebas.
Los tranvias eléctricos llevaron el sA-

bado y domingo 1.450,000 y 1.650¡000

viajeros respectivamente, y 780.000 los

ómnibus de la ciudad.

Todos los tejados se vieron llenos de

curiosos, y en las calles principales ba-

bia a las ocho de la mafians tan nume-

sss
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10808 enjambres de los mismos que ape-

nas si podia transitarse.

Tan comun es que sacerdotes y reli-

giosas se sacrifiquen por los leprosos que

ya ni llama la atención. Kn Madagas-
car hay un jesuita, que ya ha contraido

ls terrible enfermedad; en Colombia los

Padres Salesianos¡ las Hermanas de la

Presentación, las Hermanas Salesia-

~ nas cuidan de dos leproserias y no han

quedado del todo inmunes.

Pero vamos a la China, en donde

Monsenor Mecel¡Obispo de Cantón, ne-

cesitaba religif sas para las leproserias
de mujeres, y escribió al senor Bruche-

si, Arzobispo de Montreal, exponiéndole
su necesidad. Kl Prelado canadiense se

dirigió a las Hermanas de la Inmacula-

da Concepción; empero, dejemos la pa.

labra a Su Senoria, quien escribio sl de

Cantón:

Fui al convento. I as Hermanas sa-

bian el objeto de mi visita. Dlrigi la

palabra a cuarenta de ellas, y dije:
—

Hijas muy queridas: la empresa que

os propongo el dia de hoy requiere a la

vez abnegaci6n y sacrificio; pero her-

mosa y gloriosa, como la caridad ense-

nada por el Divino Maestro, es la cari-

dad por las mujeres afectadas de la

lepra. )Queréis poner manos a la obraP

Toda Hermana que desee hacerlo pón-

gase en pie. llustrisimo seüor, inme-

diatamente se levantaron las cuarenta

Hermanas. Me complazco, pues, en co-

municaros que el asunto está arreglado.
Nuestras leproserias estarán al cuidado

de las Hermanas de Montreal, y eso

serA, por cierto¡fuente de bendición y

gracia para nuestra Dl6cesis. Espera-
mos enviaros algunos misioneros en la

primavera .

Por el mismo método lento los misio-

neros católicos de Nan-King que cuida-

ban de treinta y nueve leprosos habian

cemprado cerca de la ciudad un terreno

y empezado a construir un hospital, fa-

vorecidos por los comerciantes, pero les

era necesario acudir a la autoridad, la

cual prefirió el

PROCEDIMfBNTO RáPIDO

Apoyado el presidente de Kwong-si

I.or los nobles y letrados, contestó por

escrito: ~A los europeos es prohibido
hacer bien aqui». Al mismo tiempo ha-

llándose falto de dinero para sus sol-

dados, empezó a procurar que el de la

Misl6n se destinase a estos y no a los,

leprosos.
Entre tanto abrieron una grande ho-

ya, cuyo objeto nadie sospechaba. Por

fin el 14 de Diciembre último al romper

el dia, el caserio de los leprosos fué cer-

cado por soldados, y los enfermos: hom-

bres, mujeres y niüos, llevados a punta
de bayoneta a la orilla de la hoya, en

cuyo fondo habia lena en abundancia.

Uno a uno los hicieron bajar, y cuando

ninguno faltabs son6 un grito: lChd(
imstenl Descargáronse los' fusiles, cay ó

sobre los infelices gran cantidad de pe-

tróleo y se puso fuego.
Kn seguida se publicó ls oferta de

diez pesos oro por la cabeza de cada le-

proso, de cinco por denunciarla y de

cinco por capturarlo.
Siguióse a todo esto una proclama

del Presidente, que termina diciendo:

«Estoy seguro de tener la aprobacion
universal>.

Con más fi(antropta propuso la receta

un médico yankee: cTráteseles muy

bien, y deseles una muerte que no la

sientan».

Lvfs FRRNLNDBz.

Sección bibliográfica

La Fileaofia Cristiana de la vida,

por e1, Padre Ti7mann Pesch, de la

Oompania de jesús, versidn directa de

la f0.' edición alemana, por e/ P. Vic-

toriano Izquierdo, de la misma Com-

pania.— Gustavo Gili, editor, Barce-

lona.

El nombre del ilustre Escolástico ale-

mán P. Tilmann Pesch, de merecida e

imperecedera fama en el mundo iilosá-

fico, es el mejor elogio que puede ha-

cerse de esta su obra predilecta. El in-

fatigable impugnador de las doctrinas

panteistas, materialistas, y sobre todo¡
del pernicioso positivismo del pasado

siglo, expone en este libro los más gra-

ves problemas teologicos y filosóficos,

con gran precisión, difundiendo tan

vivos torrentes de luz sobre las verda-

des y principios de nuestra sacrosanta

Itefigión¡que si el lector tuviera algu-

na duda o preocupación acerca de ellos,

por necesidad quedária convencido.

La sencillez de la exposicion contras-

ta con la sublimidad de las ideas, y la

abundancia de sentencias y aforismos,

esparcidos por todo el texto, hace que

se recorran sus páginas con interés

siempre creciente y que sin esfuerzo

pueda retenerse lo leido. Ks obra de

grandisima utilidad para los eclesiás-

ticos, religiosos¡seminaristas, fil6sofos y

teólogos, y, en general para cuantos

deseen instruirse cientificamente en las

verdades de ls Religión. Dividese la

obra en cuatro semanas siguiendo el

plan de los Ejercicios de San Ignacio,
lo cual la hace recomendable como li-

bro de lectura en los tiempos libres de

dichos Ejercicios.

Los ninos mal educados
¡ por Ser-

nando Nicolay; obra premiada por la

Academia de Ciencias Mora(es y Po-

littcas. Cuarta edición.— Gustavo Gili,
editor

¡
Barcelona.

La merecida fama de este libro ex-

plica que se hayan agotado tres edi ~

ciones en un espacio de tiempo relati-

vamente corto. La que tenemos a la

vista ha sido primorosamente impresa

y revisada con especial cuidado por

mano experta ¡
sacando todo el, jugo

que en el original tiene el fino humo-

rismo y Ia honda psicologia del autor.

Sabido es el sistema que adoptó Ni-

colay al escribir en broma un libro se-

rio para enseüar y educar bien, pre-

sentando ejemplos de niüos que están

mal educados, y ridiculizando manosa-

mente los defectos de los hijos y las

faltas de los padres con el propósito de

hacer obra educadora, tomando por di-

visa el lema eeastigat ridendo mores.~

La debilidad nerviosa, la falta de ape-

tito y la depresi6n orgánica se curan

rápidamente con el VINO ONA.

No hay libro educativo de la fuerza

y profundidad de éste, que haya sido

tratado en forma tan amena, tan ase-

quible a todas lss inteligencias, tan

completa como guia de los padres y en

que las lecciones penetren tan profun-

damente, por el tino del autor¡que no

toma el pretexto de educar para fiaje-
lar vicios y costumbres, sino que sati-

riza vicios y malas cos~tumbres para

educar.

En esta obra, además de la profundi-
dad de juicio del pensador y de la gra-

cia del celebrado literato, campea la

moral más s61ida,' y entre las punzadas
del aguijón de ls critica van las mieles

del amor al projimo. Mucha serA la in-

fiuencia que indudablemente ejercerA
su lectura en todos los hogares, para

contribuir, como quiere el autor, a la

formación de una sociedad de hombres

honrados, alta finalidad que sólo se

consigue educando bien s los ninos y„:

educando a los padres.

Colores y Barnices. Manual para
~

uso de los pintores, ebanistas, barniza-

dores y fabricantes de colores y barni-

ces, por Max Meyer y el Dr. P. Bono.

mi da Monte.— Gustavo Gili
¡

editor.

Barcelona.-

Dividese este Manual en dos partes:
la primera referente a los colores, y la

segunda a los barnices. En la primera

parte, después de exponerse la teoria

general de la preparación, combinación

y clasificación de los colores, pásase al

estudio particular de cada uno de éstos,
dándose con toda minucia las reglas

para fabricarlos, ssi como para su em-

pleo en la práctica. Kn esta forma, cla-

sificado según sus tintas. se estudian

primero los colores de procedencia mi ~

neral, y después los de origen vegetal
o animal y sus lacas, constituyendo esta

relación una verdadera enciclopedia,
asi para el que fabrica las substancia8

colorantes, como para el que tiene que

aplicarlas al arte de ls pintura. Un in-

teresante capitulo sobre el análisis de

los colores, permite evadir el constante

peligro de fraude a que está sujeto el

comprador de estas substancias,

En la parte referente a los barnices,
describense las propiedades generales
de las materias que en ellos entran,,s8i
como de los disolventes y de los colo-

rantes, y los procedimientos de prepa-

raci6n y uso, terminando esta intere-

sante reseüa con un nutrido recetario

de barnices, al cual presta extraordi-

nario .valor la circunstancia de ser los

autores de esta obra los Directores del

renombrado «Colorificio> de MilAn, bien

conocido por la fama de los colores y

barnices que produce,

La lactancia materna

Todo demuestra, sin dar lugar a du-

das que la leche materna es el unico

alimento que conviene al recién naci-

do. Prescindamos, y es mucho prescin-

dir, de la comparación, odiosa para el

género humano, del modo como los

irracionales cuidan a sus pequeüuelos.

Dejemos sl poeta dibujar con simpá-
tlco8 colores la abnegaci6n con que la
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paloma alimenta al pichón¡prefiriendo
caer muerta de hambre s sus pies, jun-
to al nido de sus amores; y aduzcamos

razones meramente cientificas que acon-

sejan ls lactancia materna, no sólo

en beneficio del hfjo, sino en el de ls

madre.

La ley de Licurgo, el Corá,n y la le-

gislaci6n germánica prohiben la lactan-

cia mercenaria, con la sabia previsi6n
de procurar la conservación de ls espe-

cie. Convfene fijarse que el recfón naci

do es una especie de enfermo con más

probabilidades de morir en el primer

ano, que un niño de cinco anos tifódico;
o bien, según otra fórmula del Dr. Ber ~

tillon, que' el infante venido al mundo

tiene menos probabilidades de vivir

una semana que un ano un anciano de

noventa anos. La lactancia mercenaria

acusa una mortalidad media de un 25

por 100, mientras que la materna da un

15 por 100 solamente, en igualdad de

circunstancias.

En la vecina Republfca, donde la pro-

porción de la mortalidad alcanza cifras

aterradoras, los médicos y aun los es-

critores profanos están haciendo una

verdadera "ampsna para convencer,

principalmente a las damas de buena

posición social, de la conveniencia de

prescindir de consideraciones munda-

nas y decidirse a lactar s sus hijos,
recordando que son dos los seres inde-

fensos a quienes lleva s ls muerte la

lactancia mercenaria: el de la madre y

el de la nodriza.

Parece que deberia bastar el grito de

la naturaleza que lleva a dar dos veces

vida a los hijos¡por medio de ls lactan-

cia; sin embargo, bueno es recordar que

esta función natural es fuente de vida

y salud para la madre y el hijo junta-
mente, La lactancia es el regulador del

delicado estado puerperal, restablecien-

do el equilibrio fisiológico en el cuerpo

materno, pues obra como derivativo

natural.

A la verdad son muy pocos los casos

en que la lactancia materna está, con-

trafndicads, aparte de los vicios de

conformación y las diátesis escrofuloss,

tuberculosa, etc. Reios de las madres

delicadas que dicen, y tal vez creen de

fe¡que su salud no les permite criar s

sus hijos. Precisamente es su salud

quien les ordena criar, pues en la mayo-

ria de casos ésta se restablece como por

encant .

Los grandes argumentos femeninos

contra la lactancia materna son las

, conveniencias, o, si se quiere, deberes

sociales y ls preocupación, bien vulgar

por cierto, de que aquella funcfon mar-

chita la juventud y la hermosura. Lo

primero tal vez sea cierto, pues no es

posible servir bien a dos senores; pero
en ese iconfifcto entre dos deberes»

(sf asi cabe propiamente llamar a los

mandatos tiránicos del mundo y de la

moda) basta ponerse la mano en el co-

razón para que el amor maternal alcan-

ce la palma de la victoria.

Nada más agradable al despertir
que enjusgarse con el único dentifrico

hfgiónico, Licor del Polo que perfuma
deliciosamente el aliento, refresca la

boca y destruye el mal sabor que pue-
de producir un largo sueño.

Mad

das del estómago, que os creéis incapa-
ces de amamantar a vuestros hijos, para

quienes buscáis nodrizas más sanas y

robustas que vosotras: sabed que el

Dr. Blanche cita muchos ejemplos de

mujeres que se hallan en vuestro caso,

y, sin embargo, no saben renunciar s

los deberes y s los placeres que en me-

dio de sus incomodidades, como rosas

entre espinas, trae consigo la lactancia.

Algunas creyeron dsr su salud y su

vida por el fruto de sus entranas, y vie-

ron con sorpresa que nunca se habian

sentido tan bien como lactando.

lOh! El alejamiento temporal de las

fatigas mundanas y ls vida fisica que

es preciso hacer para criar a los hijos¡
son el mejor- sedante de los nervios...

Y la substitucion de las bagatelas y

emociones de ls fictici vida social por

el comer mucho y el dormir mucho a

que obliga la lactancia es el mejor t6-

nico digestivo y
.

regenerador de la

sangre viciada sl respirar la enrare-

clds atmosfera de los salones y tea-

tros.

MISCE LACEA

Profesor.—iEn cuántas partes se di-

vide el hombreP

Alutnrjo.—Según le pille el trsnvia,

Algunos amigos del bravo general

Miribel, en Francia, aconsejaban s óste

que no hiciera tan ostensible sus creen.

cias cat6licas para no desmerecer ls

carrera de honores que habia seguido.
jCómof

— contestó el pundonoroso
militar—

ges deshonra el servir a Jesu-

cristoP Estoy siempre dispuesto s sacri-

ficar mi vida por la patria; pero mi con-

ciencia, mi alma, nunca, jamás.
Asi hablan los verdaderos cristianos.

—Cochero—dice un caballero al to-

mar un coche,—mucho cuidado con vol-

car, gehP
—

Vaya descansado, senorito; si su-

cediese alguna desgracia is d6nde quie-
re que le lleve, a casa o al hospitalP

—Mira lo que es la publicidad, me

decis mi amigo Calinez. Poseo un ho-

telito en la playa de XXX. Deseoso de

venderlo, he encargado a.un periodista
de redactar un anuncio para los perió-
dicos. Ha salido el anuncio, y hacia

una descripción tsn encantadora de mi

finca y del sitio maravilloso que ls ro-

dea, que...
— Que la has vendido inmediata-

mente...
—No; que me he entusiasmado hasta

el punto de que ya no quiero venderla,

—

Hay que convenir, Ricardo, en que

somos dos estúpidos.
—

Oye, amigo; hazme el favor de ha-

blar en singular.
—Bueno, pues hay que convenir que

eres un estúpido.

Un montañós que por vez primera
veis el mar, exclamó:

—Es admirable tanta agua como se

ve desde este lugar.

— Ycuentaquesólose ve ls queestá
por encima.

Cuentan que en Lima, allá, por el ano

de 1888, un señor Palacios, compromej
tido en matrimonio con una hermosa

señorita llamada Mercedes, partió para

largo viaje llevando la certidúmbre de

que no seria olvidado por ella; y agre-

gan que al volver Palacios, encontró s

la Mercedes de su amor, casada con un

senor de apellido Solar, y que habis

muerto el caballero Paredes, padre de

la senorita.

Pues bien: el pretendiente burlado,

lejos de desesperarse y cometer la ton-

teria de pegarse un tiro, cogió un pe-

dazo de papel y escribió esta curiosa

dócfma para obsequiar a ls inconstante

prometida:
Amor llegó s fabricar

un PaLacio en competencia,
mas lo derrib6 la ausencia,
convirtfóndofo en Solar,
no lo qufero levantar,

pues cayeron sus Paredes.

Asf, senora, bien puedes
usar conmigo rigores ¡

pues no quiero tus favores

si hay para todos mercedes,

CorrespondencIa admlnjstrativs

Quedan abonados

J. F., Seo de Urge!, fin abril 1914; J.

C. C., Pozo Blanco, fin junio 1914¡ J.

C. ¡Arenys de Msr, fin junio 1918¡L. 6.

A, Jerez de la Frontera, fin marzo

1914; P. L, Alceda, fin junio 1914; L L„

Begona, fin septiembre 1918; R, C„Cas.

tellciudad, fin junio 1914; J. L. P,, Pobla

de Granadefla, fin marzo 1914; J. F., Ca-

net de Mar, fin mayo 1914; P. P., So-

tillo, fin junio 1914; F. C., Tafalls, fin

diciembre 1914; E. S., C6rdoba, fin di-

ciembre 1914; P. S, B., Puerto Santa

Mar ia, fin septiembre 1914.

Hasta fin Diciembre 1918

M. Q., Segovfa; J. V. S., Capellades;
M, R., Ssn Lorenzo Hortffns; L. B,,

Olot; J. F. F.,Beasde Segura; J. B B.,

Sádava; A. B., Ls Ametlls; 6. P,, Cas-

tellfort; M. T., Nules; D. N., Cabacés;

P. P. C,, Fuenterrabia; J. V. C., Sor-

bas, G. S., Zamora; R, B, Offós; D. 6.,

Segovis; C. de T. S., Ciudadela Menor.

ca; J. M. V. de P„Gaibor; S. V., Bor-

mate; V. Q. S., Valderrobres; J. S.,

fd.; P. Q., Ellar; J. P., Castellvell y

Vilá; 6. P. S.
¡ Caridad; J. V., Masroig;

L. L. S., Ls Eirina; 'F. M., Chiva de

Morella; M. S.
¡

Vilar y Castellvell; A.

M., Rfbarroja d.e Ebro; J. 0., Tsrrago-

na; J. C.. Ciudsdela Menorca; M. E.,
Vilsnova de Msyá; J. N. V., Figueras;
S. E. C:, Dos Hermanas; S, S. L, fd.;
S. S. R., id.; C. F., Alcsniz; H. E, J.,
Santa Cruz de Tenerife; L. A. N., Baza;
R S

)
La Aparecida; J, T. ¡ Rellinás;

J. F. P., Molió; J. M., Vilajuiga; M. F.
¡

Puigcerdá,; A, R., Encinas de Abajo;
M. T., Antequers.

LAS MUJERES dóbiles, las inapeten-
tes, las que están criando, se fortifican

rápidamente con el VINO ONA.
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